Coloquio con Cori Mercadé y Pilar Babi Rourera by ,
DUODA   Estudis de la Diferència Sexual / Estudios de la Diferencia Sexual 47 | 2014
Coloquio Coloquio con Cori Mercadé y Pilar Babi Rourera*
* Transcripció i edició de María-Milagros Rivera Garretas.
Pilar
Hola Cori, muchas felicidades por tu obra. Me ha gustado 
mucho. Me ha impactado sobre todo porque por ignorancia 
mía nunca había sido capaz de conectar el dolor femenino, 
que es muy grande en muchas áreas, con estas obras 
clásicas antiguas que solo había sabido ver como herencias 
religiosas, y esta interpretación tuya me ha abierto los 
ojos de una manera espectacular. Te estoy muy agradecida. 
Había conectado con el Stabat Mater de Pergolesi en una 
enfermedad de mi hijo, pero ahora esta conexión con toda 
esta obra me llevará al MNAC a verlo todo desde otra 
perspectiva. Me ha parecido interesantísimo todo lo que 
has dicho y os quería preguntar si colgaréis en la página 
web (quizás lo esté ya) este texto maravilloso, que me 
gustaría leer con más profundidad.
Assumpta Bassas
Los textos del Seminario los publicamos en la revista 
DUODA, en el número que saldrá en octubre.
Cori Mercadé
Y Assumpta Bassas está preparando una muestra de 
obras mías, también la Piedad, para el año que viene en el 
contexto de tres exposiciones itinerantes que se harán en 
Terrassa, Mataró y Masnou (y las Piedades también en 
Sant Cugat), que espero que desde Duoda se haga difusión. 
Y también tengo la página web en la que se pueden ver las 
imágenes con más calidad que aquí.
María-Milagros Rivera
Yo le quería dar las gracias a Cori otra vez, muchísimas. 
Y decir que al oírte me venían dos comentarios. Me han 
interpelado ahora aquí sobre todo la Santa Generación 
y la Verónica (ya sabes que el Stabat Mater no es de 
mis favoritas) y quería resaltar cómo tú en la Santa 
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Generación restituyes la santa generación, que es una figura 
precristiana, mediterránea, recuperada por el Modernismo, 
y que si vais por Barcelona pensándolo podréis ver 
obsesivamente. Son las Tres Madres que, si no se sabe, no 
se ven: son la abuela, la madre y la niña. El cristianismo 
modificó la santa generación y la volvió humana, poniendo 
al padre, que está pero viene en segundo lugar. Y con mucho 
trabajo teológico, iconográfico y dogmático la Iglesia hizo 
una inversión gigantesca para transformar la verdadera 
santa generación, que son las tres madres prepatriarcales y 
precristianas mediterráneas, en la Trinidad, que a veces será 
también una Trinidad femenina, pero en la que la niña es 
sustituida por el niño. Y me ha parecido ver una cosa muy 
preciosa, además de esta restitución, que tú consciente o 
inconscientemente haces, da igual, que es que en las Santas 
Generaciones que has mostrado, las medievales, cristianas 
puras, la madre está a la izquierda de santa Ana, en el lado 
de su corazón, y el niño está a la derecha, que es el lado de la 
mano que manda. Así separa el corazón del mando, que en 
santa Ana estaban juntos.
Cori Mercadé
Yo eso no lo había visto…
María-Milagros Rivera
Bueno, por eso te lo comento, porque es que son muy 
llamativas las figuras que has elegido, ya que hay otras 
muchas, y tú las has elegido sin querer. Y luego, sobre la 
Verónica, me ha traído, y no me lo había traído durante el 
trabajo previo, pero aquí, en el lugar de la necesidad, todo 
sale, me ha traído y me ha impactado tu llevar la Verónica 
al blanco. Y esto tiene mucho que pensar, no solamente 
que el retrato de Jesucristo, que era también un hombre, 
un hombre que es Dios, esté ausente de algunas de tus 
Verónicas, sino que además de estar ausente está en blanco, 
en el blanco. Y esa última Verónica que has mostrado es 
una vulva, pero bueno. Y por el camino de pasar al blanco, 
está, en tu obra, el trapo de cocina. Y por qué te lo digo. 
Porque en la tradición medieval de la Verónica hay una 
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Coloquio línea que dice que lo que ella dio a Cristo para que se 
secase la cara era su pañuelo de cabeza, su tocado. Es decir, 
le da algo muy personal, no le da una cosa cualquiera. Y el 
trapo de cocina en nuestro tiempo es algo muy político.
Cori Mercadé
Sí, Elena del Rivero también sabe de ello. Gracias; siempre 
nos ayudas a ver más.
Isabel Gómez
Gracias, Cori. Me ha encantado. Me ha encantado porque 
me siento identificada. Tengo una relación muy estrecha 
con mi madre, tan estrecha que también ella tiene una 
relación muy estrecha con mis hijos, que son gemelos, 
y ha costado mucho sacarlos adelante. Me ha ayudado 
tantísimo que mis hijos hablan de dos madres: que me 
tienen a mí y la tienen a ella. También, tú, Cori, tienes 
una ventaja, y las mujeres en general, que tanto padecen, 
el ver a tu madre enferma, y luego el final, la muerte, lo 
puedes expresar en tus obras, en tu creatividad. Y las que 
no somos artistas, como yo, tengo miedo porque ha habido 
una relación tan fuerte, y en el momento en el que pase 
eso, que es ley de vida, que enferme y muera, pienso que 
estaré un poco abocada a la locura.
Cori Mercadé
Yo creo que todas somos artistas de nuestra propia vida.
Isabel Gómez 
Tú tienes ahí una salida que quizás las otras mujeres no 
tenemos.
Cori Mercadé
Pero fíjate en lo que citaba Milagros, lo de Simone Weil 
y el tarro de mermelada de fresa: siempre quedará la 
mermelada de fresa.
Elina Pereira
Me han tocado mucho dos cosas: una es lo de la Santa 
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Generación, porque así como a mí cuando hice el máster 
de Duoda me ayudó no solo a recuperar la relación con 
mi madre sino a reconducirla y a reconciliarme con esa 
relación el tiempo suficiente para vivirla de otra manera 
antes de que ella muriese, ahora, lo que tú has presentado 
me ayuda a resituar mi relación también con mi abuela, que 
fue para mí una figura muy potente. Y de hecho, en una 
de las imágenes que has enseñado, le he dicho aquí a mi 
amiga: esta santa Ana tiene la misma cara que mi abuela. Y 
también quería agradecerte porque me ha llamado mucho 
la atención porque, en la infancia, en casa de mi abuela, yo 
viví esta relación a tres, abuela, madre e hija, durante gran 
parte de mi infancia. Y te quería agradecer que aquí me la 
resignificas y, a través de mí, resignificas a mi madre y a 
mi abuela en ese contexto. Y también quería agradecerte, 
porque me ha llamado mucho la atención, la imagen de la 
Verónica, que yo recibí en mi infancia porque fui educada 
en la tradición católica, y de esa mujer, yo lo que había 
recibido es que se quitaba el velo, quedaba descubierta en 
plena calle para arropar aquel dolor, y es su propio dolor lo 
que ella de alguna manera quiere transmitir: su dolor y su 
amor a esa persona que está sufriendo, que en este caso es 
un hombre y era Dios, pero bueno, es su dolor. Y siempre 
me llamó la atención esta figura porque es anónima, 
aparece y luego no vuelve a aparecer. Y yo, que soy médica 
de familia, me encuentro muchas veces enjugando ese 
dolor en otras personas en la consulta, sobre todo en 
mujeres, pues me es más fácil enjugarlo en mujeres que 
en hombres. Y a mí me ha dado un lugar político cuando 
has nombrado ese dolor invisible, el dolor de esa persona 
que trata de enjugar, o sea, limpiar, sanar quizá, el dolor 
de otra persona, ese compartir el dolor que yo hago mío, 
lo asumo y trato de limpiarlo. Y agradecerte un poquito 
por haberle puesto imágenes y no solo palabras. Porque yo 
creo que esto es hacer política. Y este es un espacio que 
las veces que vengo recibo tanto que quiero agradecerlo a 
todas mis maestras de Duoda y a ti también, porque me 
ha tocado mucho la emoción con la cual lo has vivido: ese 
permitirnos expresar y vivir esa emoción en público es algo 
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Coloquio que puede darse en algunos espacios, pero no en todos. Son 
espacios afortunados.
Cori Mercadé
Antes de entrar, pedía algo para doparme, porque lo veía 
venir. Y me han recordado que las lágrimas también son 
importantes: una lágrima es un asunto intelectual.
Elina Pereira
Pero también una lágrima es un agua que limpia. Y yo te 
agradezco las tuyas porque también evocan las mías.
Cori Mercadé
Pues gracias por permitírmelas.
Anna Querol
Hola, mami. A mí la que más me gusta, ya te lo he dicho, es 
la Santa Generación. Y creo que ésta me la llevaría, porque 
es con todo el fondo negro, y… me emociona.
Cori Mercadé
De tal palo tal astilla. Esto sí que es una santa generación, 
hasta llorando, en el llorar.
Anna Querol
Es que tiene las caras muy blancas, es como que… Y que, 
“t’estimo, mama”.
Cori Mercadé
Jo també, Anna.
Marisa Pont
No tengo palabras para agradecerte lo que has dicho. No he 
pedido la palabra enseguida porque es que no podía, pero 
como veo que no podré… 
Beatriu Masià
Quiero agradecer especialmente a Duoda la organización de 
esta jornada y quiero agradecer y reconocer especialmente 
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a Pilar Babi porque recuerdo bien cuando empezamos la 
tarea de formación de Tamaia con las personas de Sanidad, 
la desautorización que muchas veces encontrábamos. 
La autorización de Pilar y su grupo fueron un alimento 
imprescindible para seguir este trabajo. Tus palabras me 
han llegado al corazón. Sobre el tema, me han venido 
dos cosas. La primera es que desde hace algún tiempo, 
yo tengo dolor, dolor articular, y el otro día una buena 
amiga psicoanalista, que no me conoce mucho, me dijo: 
“Tal vez sea que estás escuchando demasiado dolor”. 
Ayer, conversando por teléfono con una de las mujeres 
que cuidamos en Tamaia, Lola, me decía: “Es que me 
querría morir”. Y yo, que sé que es una mujer que sufre 
muchos dolores físicos y emocionales, le pregunté: 
“¿Verdaderamente te querrías morir, o lo que quieres es 
dejar de sufrir tanto? Sitúo las dos cosas porque el dolor 
en las mujeres forma una parte importante de nuestra vida, 
pero no obstante, tanto Lola, con la que hablaba, como yo, 
seguimos viviendo y seguimos encontrando muchas cosas 
para sacar adelante la vida. Creo que como tú decías, Pilar, 
el hecho de que a las mujeres se les ponga un nombre a 
su dolor, es un alivio. Conozco a muchas mujeres que el 
hecho de que alguien les haya dicho: tienes fibromialgia, 
les ha puesto en un sitio donde les es posible cuidarse y 
dejarse cuidar. Y especialmente les ha quitado la culpa. 
Porque especialmente las mujeres, cuando no hay un dolor 
identificado, lo viven con mucha culpabilidad. “Puede ser 
que se lo inventen”; “quizás no es del todo verdad”; “tal 
vez lo dice para llamar la atención”. En el momento en el 
que este dolor tiene un nombre, y está colocado dentro de 
la estructura, para muchas mujeres es una posibilidad de 
curación, a pesar de todo, a pesar de la medicación; es una 
de las posibilidades de vivir y de sentirse visibles. Es muy 
importante poder compartir todas estas reflexiones, porque 
cada mujer sabe.
Pilar Babi
Beatriu, sí, mucha atención a lo que has dicho en primer 
lugar: la tarea de cuidado es el paño de la Verónica. Se cansa 
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mucho. Y esto no forma parte de lo que se explica. Es algo 
dicho pero no llevado al cómo hacerlo, queda como un de-
sideratum. Muy importante. Esos grupos como el tuyo, ya lo 
sabes. Yo me he encontrado en falta con lo de la fibromialgia; 
me parecía que era más lista que nadie, y ya ves. Lo eran más 
las mujeres, que sabían muy bien lo que hacían.
Asun López
A mí me pasaba que después de tantos años de miseria 
femenina, el pensamiento de la diferencia me supuso 
como la libertad. Pero siempre había como una asignatura 
pendiente, cómo todo lo que se refiere a las mujeres 
relativo al dolor, aunque yo un dolor físico crónico no he 
sufrido, puedo decir que dolor emocional, mucho, de tal 
manera que puedo decir que he pasado épocas como de 
muerte en vida, por eso puedo decir que la relación entre 
la vida y la muerte es algo muy personal, que a veces 
sostenemos la vida desde un sufrimiento grandísimo. Por 
eso, cuando Milagros Rivera en su libro Mujeres en relación 
habló de la mujer maltratada, para mí esto ya fue un salto 
de sentido, en el sentido de ver ahí dignidad. Cada mujer 
sabe cómo hacer y cómo buscar en ella y en las otras y 
en la relación, si puede asumir el propio dolor, lo que está 
sucediendo. A veces la sociedad nos puede hacer creer que 
vamos a poder con eso, pero yo creo que hay un trabajo 
mucho más profundo, que enlaza con lo que has dicho 
antes de la aceptación radical de una misma y de una en 
relación con las otras, de hacer ahí simbólico. Creo que 
ese simbólico está en la cotidianeidad de cada una, en sus 
relaciones. Las mujeres estamos en el dolor y en la vida 
siempre, con mayor o menor intensidad, acompañándolo, 
sufriéndolo, etc. Este Seminario está siendo una manera 
de hacer político el dolor, atravesándolo sin negarlo. Os lo 
quiero agradecer muchísimo porque son para mí lecciones 
de vida estas conferencias.
Pilar Babi
A mí me parece, Asun, que además, no tienes que tener 
dolor. Hemos de salir de este nuevo deber ser. 
Coloquio
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Caroline Wilson 
He estado la semana pasada con una amiga que tiene 
fibromialgia y se me ocurrió decirle: “Voy a tu casa y me 
siento contigo a hacer punto, sin que hagas nada”. Entonces 
ella se desorientó, y por la noche me llamó y me dijo que 
tenía que hacer otras cosas, incómoda. Lo que vi es que era 
imposible que me dejara estar o ser con ella, y me acordé 
mucho de Carmen Martín Gaite, el estar dejándose dar, 
sin hacer nada, sin prácticas, solo compañía. Yo estoy con 
alguien que se está muriendo y tejo, porque no se puede 
hacer nada más.
Elina Pereira
También yo soy médica de familia, como Pilar, y me 
he sentido muy identificada cuando has hablado de tu 
dificultad con al diagnóstico de fibromialgia, porque yo 
también siempre lo he vivido como una etiqueta y ahí me 
estanco y me quedo. Aunque también he visto, a través 
de alguna amiga, que el diagnóstico era para ella una 
liberación. Me quedo entonces con tu cuestioamiento, que 
me ayuda a trabajar el mío. Quiero decir también que este 
es el Seminario de Duoda que más me está removiendo, 
emocionando y conmocionando, y sois las responsables. Y 
si Milagros ha tenido algo que ver en que esto fuera así, ella 
tiene también que ver con la removida. Y yo lo agradezco a 
todas, pero cuando venía ayer a Barcelona, venía pensando: 
Y ¿para qué diablos voy yo ahí? ¿Para estas cosas del dolor, 
que ya me duelen? Y si no hubiera sido por mi amiga 
Anabel, que me invitó, yo me habría echado atrás. Porque 
me daba cuenta de que el planteamiento salía de mi parte 
profesional y me tocaba en lo personal. Aunque no tengo 
una vivencia de dolor físico crónico invalidante, conozco 
lo que es el dolor, lo conozco personalmente a otro nivel; y 
me toca mucho acompañarlo. Y me coloca en un lugar que 
cuando viene una mujer a la consulta, y viene con un dolor, 
el que sea, físico o no físico, de alguna manera mi distancia 
científica, por llamarlo de alguna manera, prácticamente 
desaparece porque aunque yo no tenga ese dolor, lo siento 
de una manera que me remueve mucho, y siento que tengo 
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que trabajarme yo y mi dolor también, y esto me da una 
vuelta y media, y me desconcierta. Desde la medicina que 
yo aprendí, tendría que tratarlo de otra manera, tendría que 
distanciarme; pero yo ya no puedo distanciarme. Estoy un 
poco viendo cómo puedo yo vivir aquello y ayudar a vivirlo. 
Y hay una cosa que me pasó una vez, una mujer con una 
fibromialgia de muchos años de evolución, una mujer que 
tenía sesenta y tantos años, en el centro en el que estaba 
habíamos empezado a hacer reiki otras compañeras y 
yo, y lo habíamos ofertado a otras compañeras para sus 
pacientes, y una de ellas llevó a esta mujer, la vi y llamé a 
otra compañera para que lo hiciera también porque sentí 
que necesitaba que fuéramos dos, para ella. Recuerdo la 
emoción porque esta mujer al terminar la sesión estaba 
muy conmovida, lloró mucho y nos dijo una cosa que para 
una mujer de esa edad me impresionó tanto. Dijo que 
nunca se había sentido tan querida y tan amada como en 
ese rato que habíamos pasado trabajando con ella. Por una 
parte fue una gran satisfacción pero por otra para mí fue 
también un dolor comprobar que una mujer de esa edad 
podía hacer una afirmación semejante. Y luego me removió 
mucho que esta mujer poco después nos mandó una caja 
de bombones agradeciéndome que hubiéramos intentado 
ayudarla, pero nunca volvió. Nunca entendí bien lo que 
pasó, y a lo mejor un poco se va abriendo en mi mente algo 
de lo que tú has estado comentando, algo de lo que has 
visto dentro de ti con respecto a estas cosas. La sensación 
que tengo es que esta mujer de alguna manera necesitaba 
ese dolor, porque quizás a través de ese dolor afrontaba 
cosas que de otra manera no podía. Pero no lo sé. Es una 
cosa que se me ha quedado y me ha vuelto al escucharte 
hablar.
Pilar Babi
Respecto a la distancia terapeútica, es la objetivación de 
la relación ¿no? Hay un número de “Mujeres y Salud”, 
el 10, míratelo porque no era un artículo en sí sino algo 
que apareció en la red como un montón de mails desde 
disciplinas distintas, y de ese germen de relación salió 
Coloquio
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un número bonito. A mí me ayuda mucho pensar que la 
distancia terapeútica es una entelequia, pero la fusión 
es un peligro. Las dos cosas a la vez. Y que esto hay que 
pensarlo simultáneamente. Sin dicotomías.Y me alegro 
mucho de que haya médicas en la sala porque yo no 
hablo para las mujeres de Duoda, o no solo. Respecto a 
si Milagros tiene algo que ver, respóndete tú misma. Ha 
salido cada dos páginas del texto.
Caroline: te quería contestar con una experiencia personal 
cortita sobre lo que es el afecto y la presencia en el cuidado. 
Estos días atrás, estaba preparando este trabajo. Estábamos 
en Blanes, y me levanté pronto. Al poco, se levantó mi hija. 
—“¿Qué haces? ¿Trabajas? —Sí.— Haré pulseras de goma. 
Y no haré ruido” No sé si ahí hacéis pulseras de goma, pero 
aquí están todos los críos haciendo. Al cabo de un rato 
me dice: “Háblame y dime de qué va tu trabajo”. —“Pues, 
mira, va de que hay mujeres que tienen mucho dolor en 
el cuerpo, y no sabemos por qué, y estamos pensando 
juntas cómo podemos ayudarlas”. Y dice: “Yo tengo dolor 
en los talones. Porque después de los entrenamientos de 
gimnasia rítmica, me duelen los talones. Será que hacen 
mucha gimnasia rítmica”. Y le digo, “Mira, Clara, gimnasia 
rítmica no, pero será que van todo el día de un lado a otro 
y tienen dolores”. Y me dice: “Como tú, mama”. —“Vale, 
pero a mí no me duele el cuerpo”. —“Pero a ti te queremos 
mucho”. Y ya no repliqué nada más. Las criaturas saben 
algo grandísimo de la presencia.
Cori Mercadé
Yo oyéndote pensaba en Remei, que me invitó una vez 
a hablar, y puedo decir que en pedagogía la distancia 
terapéutica también existe y hay que repensarla. Como 
artista y maestra, la empatía, te viene con gente de todo 
tipo. Leeré como pedagoga el número de MyS porque creo 
que es trasladable.
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